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			Queridas lectoras:

			Las personas que me conocen por mis obras de Regencia, cuando se enteran de que también he escrito cuatro novelas ambientadas en el Oeste americano, sienten curiosidad por saber de dónde salió la idea de escribirlas.

			Y como cualquier autora que se precie, siempre tengo una buena historia a mano para responder.

			Como hija de un militar de carrera, durante mi infancia y juventud viví en varios estados del Oeste, como Oklahoma, Texas y Kansas. Por supuesto, vi muchísimas películas y series del Lejano Oeste en la tele a lo largo de esos años. Pero es que, además, hay sangre india corriendo por mis venas. Mis antepasados ayudaron a construir Oklahoma. ¡Mi tatarabuelo era un jefe cherokee!

			Luego, está la pasión que mi marido y yo compartimos por el esquí y las montañas, especialmente por las bellísimas montañas Rocosas. Desde que nos instalamos en Utah con nuestros amados caballos, no es difícil encontrarnos cualquier mañana cabalgando con el mismo amor por la tierra que tenían los cherokees.

			No es de extrañar, pues, que tres de mis cuatro novelas enmarcadas en el Lejano Oeste tengan lugar en las Rocosas —Wildstar, The Outlaw y The Heart Breaker—, mientras que la cuarta, Salvaje, sucede en Texas, con un protagonista medio comanche. Muchas de vosotras me habéis escrito preguntándome dónde podíais encontrar estas cuatro novelas publicadas hace muchos años. Estoy encantada de anunciar que las cuatro —junto con otras cinco novelas históricas que también estaban descatalogadas— están siendo reeditadas. Aunque todas ellas llevan mi sello personal tanto en el estilo como en el nivel de sensualidad, es posible que os parezcan más sentimentales que las nuevas sagas que he escrito, como «Las guerras del cortejo» o «Amantes legendarios», más animadas.

			Espero que la lectura de mis novelas os aliente a visitar el Oeste. 

			Para más información sobre éstas o cualquiera de mis otras novelas, podéis visitar www.nicolejordanauthor.com. Me encantará saber si os han gustado. 

			

			¡Saludos y feliz lectura!

			NICOLE JORDAN

		

	


	
		
			

			

			

			

			

			Para Ann Howard White,

			por su instinto inagotable

			y su hombro generoso

		

	


	
		
			

			

			

			

			

			El tiempo y mis intenciones son salvajes.

			Mucho más fieras e inexorables. Mucho más.

			

			WILLIAM SHAKESPEARE
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			Texas, 1860

			

			No se había esperado un beso así. Su boca ardiente no tenía nada en común con las atenciones de un caballero. El beso era como él: firme, intenso, prohibido.

			Sin rastro de ternura, la íntima intrusión de su lengua era como un hierro candente que le estuviera marcando la boca a fuego..., de forma exigente, posesiva. Una marca que enfatizaba el hecho de que no era un ser civilizado.

			Summer recordó, aturdida, que, en efecto, no era una persona civilizada. Lance Calder era el tipo de hombre al que una dama nunca se acercaría, y mucho menos le permitiría ese tipo de libertades. Era un mestizo. Medio salvaje comanche. Había sido criado entre blancos, ciertamente, pero seguía siendo un salvaje.

			La fiereza de su beso le resultaba excitante, pero también la asustaba. Tenía miedo de la sensualidad sin refinar, de la ferocidad apenas contenida que adivinaba en su interior. Había sido una imprudencia coquetear con un hombre tan peligroso. Porque había obtenido justo lo que había estado buscando. Tras meses de provocarlo, había logrado romper su férreo autocontrol. Pero no estaba preparada para su respuesta.

			En su beso distinguió hambre y deseo, pero también enfado. Y era el enfado lo que la había sorprendido. Estaba furioso con ella por haberlo empujado a esa situación. Aunque tenía que admitir que su propia reacción también la había asombrado. No había esperado que el corazón se le desbocara ni que, de pronto, le costara tanto respirar. Ni que las piernas dejaran de sostenerla. No había previsto las arrolladoras sensaciones que la estaban invadiendo, especialmente el calor. El calor de la boca de Lance, el calor de su propia piel al ruborizarse, el calor que se había despertado en la parte baja de su cuerpo. Un calor que no tenía absolutamente nada que ver con la temperatura de la noche de agosto. Nunca había experimentado nada parecido. Se sentía como si no la hubieran besado nunca antes. Como si fuera completamente inocente en lo que a besos se refería.

			Estaba temblando. ¿O era él? Notó su duro brazo sujetándola por la espalda mientras la otra mano, rugosa y llena de callos, le inclinaba el cuello para devorarla más profundamente.

			Cuando Summer oyó que él gruñía con suavidad, un sentimiento de triunfo la invadió. Era una sensación embriagadora saber que podía afectar de aquella manera a un hombre. Y más, a un hombre como ése. Saber que podía hacerlo temblar y perder el control.

			Volvió a sorprenderse cuando Lance suspendió el beso y la apartó bruscamente. La respiración agitada del mestizo le resonó con fuerza en los oídos, ya que tenía la frente apoyada en la de ella mientras luchaba por recobrar el control. La estaba agarrando con tanta fuerza por los brazos desnudos que los dedos se le clavaban en la carne.

			—¿Está satisfecha? —preguntó en voz baja, ronca y malhumorada—. ¿Se ha acalorado, madame? ¿Le parece excitante besar a un indio salvaje?

			Confundida, Summer se echó hacia atrás y levantó la vista. Incluso en la penumbra podía distinguir sus rasgos. La lámpara que había dejado encendida en el porche trasero derramaba una luz dorada sobre el patio que iluminaba su cara de facciones fuertes y marcadas, del tono de la tierra tostada por el sol. Llevaba el pelo, negro como el carbón, recogido en una coleta, que aún estaba húmeda porque acababa de lavarse en la bomba de agua. Olía a jabón de afeitar, a cuero y a caballos. Era evidente que se había molestado en arreglarse para ella, que cumplía diecisiete años.

			Pero no era ninguna de esas cosas lo que la mantenía clavada en el sitio, como hipnotizada. Eran sus ojos. En ellos había algo peligroso e indómito. Eran negros como la tinta, profundos, duros, sin rastro de miedo, y con una intensidad amenazadora, como si fueran ascuas ardiendo. Mirarlos era como sostenerle la mirada a una tormenta a punto de estallar.

			—Y bien, madame, ¿ha sido distinto? ¿Son los besos de un salvaje diferentes a los de sus sofisticados caballeros?

			Pronunció la palabra «madame» con un tono de burla mal disimulado, sin el respeto debido a la hija blanca de un poderoso terrateniente de Texas. Y, sin embargo, lo que más le dolió fue el desprecio con que pronunció el término «salvaje».

			—Por favor, no...

			—¿No, señorita Weston? —Él la agarró con más fuerza, hasta que sus senos encorsetados chocaron contra el duro pecho—. ¿No era esto lo que quería? ¿Lo que me estaba pidiendo?

			Summer se estremeció. Lance iba demasiado de prisa. No podía manejarlo como manejaba a sus otros pretendientes; eso era evidente. No podía ser mucho mayor que ella, tal vez cuatro o cinco años. Parecía tener veintitantos. Y, no obstante, ya era un hombre, y un hombre experimentado. No se parecía en nada a los niños que solían seguirla a todas partes, los muchachos con los que coqueteaba y a los que dominaba sin problemas desde que había empezado a usar faldas largas.

			No había ni rastro de educación ni de delicadeza en él. Era esbelto como un junco, sin un gramo de grasa en todo el cuerpo, duro como una silla de montar, y con un pecho ancho y robusto que la hacía parecer diminuta a su lado. Agarrada a él, era imposible no notar la solidez de sus músculos y la tensión en todo su cuerpo, especialmente en las manos, que la mantenían bien sujeta.

			En un intento de aparentar más valor del que sentía, Summer se echó a reír.

			—Bueno, sí, lo admito. Tenía curiosidad. Pero sólo porque te haya dejado robarme un beso, no te da derecho a...

			—¿Robarle? —Lance soltó el aire con brusquedad—. No es así como yo lo recuerdo. Lo único que he hecho ha sido concederle su deseo de cumpleaños.

			Tenía razón, por supuesto. Él nunca la habría tocado si ella no lo hubiera animado. Summer llevaba meses tratando de llamar su atención, intentando que perdiera el control. Se había pasado todo el verano tentándolo con sonrisas secretas y miraditas disimuladas; coqueteando con sus otros pretendientes delante de él, a fin de despertar sus celos.

			Pero Lance se había comportado como si fuera de piedra.

			La había ignorado por completo, tanto que Summer pensó que iba a estallar. Lo que había empezado siendo despecho se había ido convirtiendo en deseo de venganza, en una necesidad insana de que él le mostrara el respeto y la atención que se merecía. Estaba decidida a acabar con su estoicismo, a ponerlo de rodillas ante ella..., si se dejaba. Aunque, visto lo visto, domesticar al fiero y semicivilizado hombre que tenía ante ella no iba a resultar tan sencillo como en sus fantasías. Había tratado de atraerlo con sus encantos femeninos, pero le había salido el tiro por la culata, a juzgar por el temblor que la sacudía y por su respiración, aún entrecortada. Con un solo beso, Lance la había dejado alterada, insegura y sin defensas. Cuando él la soltó, tuvo que admitir que las únicas rodillas temblorosas eran las suyas.

			Se agarró del columpio de cuerda que colgaba de la rama de una pacana. Al ver que se volvía, se preguntó si pensaba abandonarla.

			—No te vayas —le rogó, y ella fue la primera sorprendida al oírse. 

			Por un momento, Summer creyó que no iba a hacerle caso, pero lo que hizo fue apoyar el hombro en el tronco de la pacana, como si acabara de decidir quedarse un poco más, contra su voluntad.

			Summer soltó el aire, aliviada. Con movimientos vacilantes, se sentó en el columpio y extendió las faldas abultadas por el miriñaque sobre el asiento de madera. El vestido de fiesta que estrenaba, de organdí rosa y puntillas venecianas, era extraordinariamente caro. Y lo más importante, era un vestido de adulta. Pero Lance no había hecho el menor comentario sobre su aspecto. Tampoco ella había esperado que lo hiciera. En raras ocasiones hablaba, aunque Summer no lo habría definido como un hombre callado. Era como si se estuviera conteniendo constantemente, como si guardara sus pensamientos y sentimientos negativos, esperando el momento adecuado para explotar.

			—Soy un jodido idiota —lo oyó murmurar—. Si su padre nos encuentra aquí, no se conformará con azotarme.

			«Tiene razón—pensó Summer, mirando por encima del hombro hacia la gran casa de madera blanca, con esbeltas columnas que decoraban la planta baja—. Papá tendría una apoplejía si supiera que estoy a solas y a oscuras con un “salvaje asesino”.»

			Su padre llamaba a todos los indios «salvajes asesinos». Desde la horrible muerte de su esposa durante un ataque comanche trece años atrás, no soportaba estar cerca de uno. Normalmente, ni siquiera el hecho de que Lance Calder fuera el mejor domador de caballos mesteños del estado habría sido motivo suficiente para permitirle pisar el rancho «Sky Valley», como tampoco lo habría sido la recomendación de uno de los mejores amigos de su padre, un ranger de Texas que había cuidado de Lance unos años después de la muerte de la madre del mestizo.

			Pero Lance había salvado la vida del hermano de Summer, Reed, la primavera anterior durante el asalto a la diligencia en la que viajaba, y gracias a eso había conseguido que lo contrataran como vaquero en el rancho. Weston criaba caballos, y hasta ese momento, Lance había demostrado su valía una docena de veces, pero tal cosa no significaba que el otro lo considerara un hombre civilizado. Eso no pasaría nunca.

			Su aspecto jugaba en su contra. «No es que no sea guapo», pensó Summer, mirándolo de reojo. A pesar de la dureza de sus rasgos, resultaba un hombre muy atractivo. Y el tono de su piel no era exageradamente oscuro, no más que el de cualquier otra persona que pasara mucho tiempo al sol. Pero era innegable que corría sangre india por sus venas, tanto por sus altos pómulos como por el cabello color azabache que le llegaba por debajo de los hombros. Summer sospechaba que lo llevaba tan largo a modo de desafío, como si pregonara a los cuatro vientos que era indio. Y los texanos no eran muy tolerantes con los indios orgullosos.

			Evidentemente, su padre no había invitado a Lance a la fiesta para celebrar que cumplía diecisiete años. Él nunca habría permitido que un indio entrara en la casa, y menos aún un comanche, aunque fuera mestizo. Había sido ella la que se había arriesgado a despertar las iras de su padre por hacer una muesca en la invulnerabilidad de Lance.

			Hacía ya una hora que había acabado la celebración y los invitados habían regresado a sus casas y ranchos. Aquella mañana, Summer le había prometido a Lance que le guardaría un trozo de pastel de cumpleaños si iba después de la fiesta. Sin saber si él acudiría o no, lo había esperado nerviosa. El día y la noche se le habían hecho interminables. Confiaba en que, ya que ella no parecía resultarle atractiva, al menos el pastel fuera una tentación lo bastante fuerte como para atraerlo.

			Fuera por la razón que fuese, había acudido.

			Sin embargo, tras aceptar el pedazo de pastel envuelto en una servilleta y guardárselo en el bolsillo, había murmurado su agradecimiento y se había girado para marcharse. En ese momento, la desesperación la había llevado a hacer la escandalosa propuesta: a cambio del pastel, quería un beso como regalo de cumpleaños. Lance le había dirigido una mirada larga e intensa antes de rodearla con sus brazos y cumplir su deseo.

			—No ha respondido a mi pregunta, madame —dijo él, interrumpiendo sus pensamientos mientras se columpiaba, distraída. 

			—¿Qué..., qué pregunta?

			—Sobre el beso. No me ha explicado en qué se diferencia de los besos de sus otros pretendientes.

			Sin querer, Summer soltó la cuerda del columpio y se llevó los dedos a los labios. Seguían sensibles y húmedos por la pasión con que los había besado Lance. Aún notaba su sabor en la lengua. Debería conocer la respuesta a esa pregunta. Su beso no se parecía en nada a los besos castos y breves que les había permitido a algunos de sus pretendientes. Porque él era distinto. No tenía nada en común con ellos. Lance Calder la había embelesado desde que había puesto un pie en «Sky Valley» la primavera anterior.

			No podía explicar la fascinación que ejercía sobre ella, a menos que se debiera a la atracción del peligro que representaba. Lo que estaba claro era que el atractivo no tenía nada que ver con su encantadora personalidad. Era tan amable como un lobo solitario y el doble de desconfiado. Obviamente, le molestaba que le consideraran un salvaje. Sin embargo, nunca se disculpaba por sus orígenes. Al contrario, se envolvía en su orgullo como si fuera un escudo y desafiaba con la mirada a que lo llamaran mestizo.

			Si a eso se le añadía su capacidad para hacerla sentir joven e inexperta, además de absurdamente incómoda, Summer no se explicaba su atracción hacia él. Ni siquiera parecía que ella le gustara. Se preguntó si los ojos negros como la obsidiana de Lance podrían leerle la mente. La estaba contemplando con aquella mirada suya tan penetrante, a la que parecía no escaparse nada; aunque, en realidad, le estaba mirando la boca, como si quisiera besarla otra vez pero no se diera permiso.

			—No sabría decirlo —respondió finalmente, insegura, recordando el sabor de sus labios y la potencia de las sensaciones que habían despertado en ella—. Me falta experiencia para comparar. 

			El sonido que salió de los labios de Lance era mitad risa, mitad resoplido burlón.

			—Colecciona corazones por diversión, señorita Weston. No me venga con pamplinas, madame.

			—¿Podrías dejar de llamarme «madame» con ese odioso tono de voz? —le exigió, cada vez más alterada por su mirada melancólica.

			—Sí, por supuesto. Lo que desee, señorita Weston.

			«La humildad no le sienta bien», pensó Summer. Apretando los dientes, alzó la cara hacia el cielo, por encima de las copas de los árboles. La noche era preciosa. Millones de estrellas brillaban sobre sus cabezas en el cielo negro y aterciopelado. A lo lejos se oían los grillos y las ranas toro, apareándose junto al arroyo. Era el marco perfecto, pero las cosas no estaban saliendo como ella había planeado. El beso de Lance la había abrumado de tal manera que había hecho que se sintiera como una niña inocente jugando con fuego. Y ahora parecía que quería discutir con ella. No sabía por qué. Tal vez estaba furioso porque Summer había ganado su guerra particular, y había demostrado que tenía poder sobre él.

			—Sí, tal vez tenga razón, señorita Weston. «Madame» no es una palabra adecuada para usted. ¿Qué tal «princesa»?

			Summer lo fulminó con la mirada. No le gustaba que se burlaran de ella.

			—No soy ninguna princesa.

			—Por supuesto que lo es —replicó él, mostrándole el entorno con un gesto de la mano—. Vive en su torre de marfil, protegida, colmada de lujos, apartada de los reveses y dificultades de la vida.

			—¿Para qué has venido, entonces? ¿Sólo para insultarme?

			—Como he dicho antes, soy un idiota.

			Con un empujón de los pies calzados con zapatos de seda, Summer empezó a columpiarse bruscamente. Era verdad que su padre la malcriaba, al igual que sus tres hermanos mayores, y que era admirada y cortejada por todos los caballeros solteros de buena familia del condado y de los condados vecinos. Y también era cierto que últimamente su conducta dejaba un poco que desear. Pero eso se debía a que la única influencia estable en su vida, su hermana mayor Amelia, había desaparecido. Amelia, que había criado a Summer desde que ésta era un bebé, se había casado con un granjero el verano anterior y se había mudado a su granja en el norte de Texas. Summer la echaba muchísimo de menos. Sin ella, la vida era más difícil. Se sentía sola. Y no sólo eso. Ya no tenía a nadie que calmara sus inquietudes y sus miedos. 

			Lance tenía razón. Había llevado una vida de privilegio. La habían protegido, querido y mimado. Pero su mundo seguro se estaba desmoronando. Durante el largo y caluroso verano había habido rumores de guerra y secesión en los estados del sur, acompañados por animados debates sobre si Texas debería unirse a ellos o no. Sus propios hermanos estaban divididos por culpa del tema. Y la tensión política que separaba a su familia se repetía por todo el estado y parecía estar ganando impulso, como una manada de caballos desbocados. Sinceramente, había empezado a asediar a Lance para olvidarse de los problemas, para pensar en algo que no fueran sus miedos; pero una vez iniciado el asalto, no había sido capaz de parar.

			Se preguntó qué pensaría el mestizo sobre la posibilidad de la guerra. Él era tan texano como cualquiera de ellos; en realidad, más. Había oído su historia de labios de su hermano Reed. Lance era originario de Austin. Su madre había sido una de las primeras colonas americanas de la zona antes de ser capturada por los comanches y de haber sufrido numerosas vejaciones. Los habían rescatado cuando él era todavía un bebé y, a pesar de la indignación de los vecinos, Charlotte Calder se había negado a renunciar a su hijo.

			La vida de Charlotte como madre soltera de un hijo mestizo no debió de ser fácil, teniendo en cuenta que Austin se vanagloriaba de ser un bastión de rectitud. Aunque tuvo que ser aún más difícil para Lance crecer en medio de aquella hostilidad. Los texanos no hacían nada a medias. Cuando odiaban, lo hacían con todas sus fuerzas. Y odiaban a los comanches. Lance, con su carácter rebelde y orgulloso, empeoraba las cosas. Cuando tenía doce años, su madre murió, y él se escapó y vivió con los comanches durante varios años. Summer lo entendía, pues eran la familia de su padre, pero mucha gente no se lo había perdonado. Más tarde había vivido en Round Rock, a unos ocho kilómetros de «Sky Valley», en el rancho de Tom Peace, el ranger de Texas que le había ofrecido un empleo cuando había decidido volver a la civilización. Había pasado los últimos años capturando y domando caballos salvajes al oeste de allí. Su experiencia con los caballos lo convertía en un trabajador muy valioso para cualquier rancho.

			—Nunca me has parecido un idiota —replicó ella con decisión.

			—Bueno, sea como sea, no actúo como sus pretendientes, halagándola constantemente.

			Summer sacudió la cabeza, y con ella sus rizos morenos y brillantes. Era joven, pero no tanto como para no darse cuenta del efecto que causaba en los hombres. Se la consideraba la mujer más bella del condado de Williamson y, como tal, se merecía el respeto de los varones, o eso había creído hasta esa noche, cuando Lance la había confundido con sus fieros besos y se había reído de sus intentos por conquistarlo.

			—¿Quieres decir que no me encuentras atractiva?

			Él se encogió de hombros.

			—Yo no he dicho eso. Pero no es preciso que le vayan recordando lo hermosa que es. No necesita que nadie alimente su vanidad.

			Ahí se equivocaba. Su corazón femenino deseaba que se lo recordaran constantemente.

			—¿No te ha gustado besarme?

			—Me ha gustado, princesa. Lo que no me gusta es que me use como a un juguete.

			Ruborizándose, ella apartó la mirada.

			—No lo he hecho.

			—¡Oh, sí!, claro que lo ha hecho. ¿Para qué, si no, me ha invitado esta noche? Lleva todo el verano esperando la oportunidad adecuada para arrinconarme.

			¿Qué podía decir en su defensa? ¿Podía decir que no llevaba cinco meses vigilándolo de cerca, preguntándose cómo sería que él la mirara con deseo? Habría sido una mentira. Pero Lance se equivocaba si pensaba que ella sólo estaba interesada en poner a prueba su poder. Le había pedido que la besara porque lo deseaba más de lo que había deseado nada en mucho tiempo.

			—Bueno, nadie te ha obligado a besarme. Si no querías, no tenías por qué hacerlo. 

			—Quería, princesa, claro que quería. No sería un hombre si no quisiera —replicó con una sonrisa burlona—. Lo que no quiero es ser uno más de su colección.

			Summer sintió que esa sonrisa agridulce se le clavaba en el corazón. Hasta ese momento, nunca lo había visto sonreír, al menos no con una sonrisa sincera, de placer o de alegría. Se preguntó qué haría falta para conseguir una sonrisa sincera de Lance; qué haría falta para que mirara a una mujer —a ella, en concreto— con amor, en vez de con rebeldía o con melancolía. No lo sabía, pero no le importaría tratar de averiguarlo.

			Ladeando la cabeza, suavizó la expresión y le dirigió una mirada inquisitiva.

			—¿De verdad me consideras tan vanidosa y superficial?

			—No creo que quiera una respuesta sincera a esa pregunta.

			Summer se mordió el labio inferior.

			—Pues me parece muy mezquino echarme en cara mis circunstancias. No puedo evitar haber tenido una vida fácil, a salvo de las desgracias.

			El silencio que siguió fue más elocuente que cualquier palabra. Incómoda, Summer cambió de tema. Bueno, también para satisfacer su curiosidad.

			—Te has burlado de mí por mi falta de experiencia. ¿Qué me dices de ti? ¿Dónde aprendiste a besar así?

			—No quiere saberlo.

			—¡Oh, sí!, sí quiero. Y deja de decidir por mí lo que quiero y lo que no quiero. 

			—De acuerdo. Lo aprendí de una de las putas de Georgetown a la que no le importó acostarse con un piel roja.

			—¡Oh! —dijo con un hilo de voz.

			—Usted ha preguntado, princesa. 

			—Pero ¡no tenías que responder eso! No se dicen esas cosas delante de una dama —lo reprendió ella, aunque era muy consciente de que su protesta sonaba muy tonta.

			Él levantó la comisura de los labios, reprimiendo una sonrisa.

			—¿Has besado a muchas damas?

			—Si lo hubiera hecho, no sería muy caballeroso por mi parte admitirlo, ¿no cree? —Lance hizo una pausa—. Porque eso es lo que quiere, ¿no? Un caballero.

			—Me gusta que los hombres se comporten con educación y caballerosidad, sí. Mi hermana me enseñó a apreciar los buenos modales.

			—Estoy seguro. La señora Amelia le daba mucha importancia a esas cosas. Me apuesto lo que sea a que podría escribir un libro sobre el tema. Recuerdo cuando era un niño y trabajaba en las caballerizas. La señora Amelia nunca me miraba a la cara. Era como si fuera invisible para ella. O mejor dicho, como si fuera excrementos de caballo, que los miras sólo porque no quieres pisarlos. Un ejemplo de buena educación, sin duda. 

			Tensándose ante tal muestra de sarcasmo, Summer saltó en defensa de su hermana.

			—Amelia no pretendía ofenderte. Estaba asustada porque eres medio comanche. No podía olvidar la muerte de nuestra madre.

			—¿Y usted sí?

			Summer reflexionó un poco antes de responder.

			—Yo era pequeña cuando sucedió. No lo recuerdo tan bien como ella. Pero no creo que sea justo culparte por algo que hizo otra persona. 

			—¿Puede saberse por qué pierde el tiempo con alguien como yo, princesa? ¿Le da lástima el salvaje mestizo? ¿O está poniendo en práctica sus últimos trucos para ver si puede domesticarme?

			Summer se ruborizó. Las palabras de Lance estaban demasiado cerca de la realidad. Se refugió en la indignación. 

			—¿Quieres dejar de referirte a ti con esa palabra?

			—¿Cuál? ¿«Salvaje»? ¿«Mestizo»? ¿Por qué? Es lo que soy.

			—Puede. Pero ¡no hace falta que vayas restregándonoslo por la cara como si fuera una condecoración! ¡O un trapo rojo delante de un toro!

			Lance entornó los ojos, negros como la obsidiana, y Summer supo que se había vuelto a enfadar, pero le trajo sin cuidado. Si él no se mordía la lengua, iba a tener que escuchar algunas verdades.

			—Además —insistió en un tono más calmado—, no me pareces un salvaje. Y no me importa si eres medio indio. 

			—Importaría si viniera con intención de cortejarla.

			La sonrisa de Summer se le heló en los labios. Una cosa eran un par de besos robados y otra muy distinta un cortejo.

			—Sí, claro, en ese caso sí que importaría. Papá nunca aprobaría...

			—¿Y usted? ¿Qué opinaría?

			Ella guardó silencio. Su opinión no tenía ninguna relevancia, aunque algo tan impensable le resultara atractivo; aunque en secreto se preguntara cómo sería experimentar la pasión en brazos de Lance. No obstante, pese a que pudiera resultar emocionante domesticar a un hombre como él, nunca lo comprobaría. Era imposible.

			—No siempre seré un jornalero —dijo él ante el silencio de Summer—. Algún día tendré dinero suficiente para comprar mi propia tierra. Pero... —añadió, haciendo una pausa antes de seguir hablando en voz más baja— eso tampoco sería suficiente, ¿me equivoco? Un hombre como yo nunca podría aspirar a la mano de una princesa como usted.

			Summer percibió resignación en su voz, amargura, dolor, y quiso negarlo, pero hubiese resultado absurdo. Era una de las verdades de la vida que las jóvenes de buena familia no se casaban con mestizos, sin importar la posición de éstos ni sus contactos en la sociedad de los blancos. Lo que cualquiera de los dos deseara no tenía importancia. Le dirigió una mirada compasiva.

			—Aunque de ilusión también se vive a veces —dijo como si se hubiera olvidado de que ella estaba allí.

			Al cabo de un momento se echó a reír, con dureza, sin pizca de humor, y sacudió la cabeza como si quisiera negar sus palabras.

			—¿Qué me importan a mí las pomposas costumbres de los blancos? —murmuró. 

			Su voz había sonado cínica y burlona, pero a Summer le pareció que era un disfraz que se ponía para disimular lo mucho que le importaba ser un marginado. Él volvió a dirigirle una de sus miradas despectivas, y en ese momento, la intuición femenina de Summer le dijo que esa actitud no era más que una máscara tras la que escondía su vulnerabilidad.

			El silencio se prolongó un tiempo. Aunque sonaba absurdo, Summer habría jurado que era capaz de sentir lo que él pensaba, lo que deseaba. La cara de Lance parecía tallada en piedra, no expresaba ninguna emoción, pero ella sentía su dolor.

			Muy lentamente, como si fuera sonámbulo, se separó de la pacana y, con el andar silencioso de un auténtico indio, se acercó al columpio y, con una mano, lo detuvo. Summer permaneció inmóvil, interrogándolo con la mirada.

			Como respuesta, él le ofreció la mano y la ayudó a levantarse.

			Alarmada por la intensidad de su mirada, apoyó una mano en su pecho para mantenerlo a distancia.

			—Quería un beso de cumpleaños, ¿no? —dijo él en voz baja.

			—Sí, pero ya..., tú ya... Llevo fuera demasiado tiempo. Alguien podría venir a buscarme.

			—¿Está asustada, princesa?

			Summer no respondió porque se había quedado sin respiración.

			Lance levantó una mano hasta el pecho de la joven, cubierto por varios rizos color caoba. Con mucha suavidad, casi con reverencia, los apartó, y el cuello quedó al descubierto. Abriendo los dedos, le sujetó la garganta y el mentón.

			—Si no puedo tenerlo todo... si lo único que se me permite es soñar..., quiero un buen recuerdo.

			Summer vio que los ojos del hombre ardían de deseo y se contagió de su fuego abrumador. Insegura, pero con avidez, levantó la cara, ofreciéndole los labios. Lo deseaba tanto como él. Quería darle un beso que pudiera recordar, porque Lance no sería el único que tendría que vivir del recuerdo de ese beso. 

			Notó el errático latido de su corazón bajo los dedos masculinos mientras él le cubría los labios con los suyos y empezaba a moverlos con insistencia. No era un beso suave, pero tampoco tan salvaje como el anterior. Era un beso hambriento, solitario y descarnado, con un punto de ternura que no había estado presente en el primero. 

			Un escalofrío de placer y de deseo le recorrió la espalda. Eso era lo que había esperado de él. Esa vinculación agridulce que la hiciera sentir como una mujer; que la hiciera sentirse deseada por ese hombre fuerte, orgulloso, prohibido...

			—¡Qué demonios! 

			La exclamación, a espaldas de Summer, la asustó tanto que dio un brinco. Suspendido el beso, se volvió y vio que su hermano Reed bajaba los escalones del porche y avanzaba a toda velocidad hacia ellos.

			Sin darle tiempo a protestar ni a explicarse, Reed la agarró del brazo y la apartó de Lance con tanta violencia que estuvo a punto de caer de espaldas.

			Con el rabillo del ojo, vio que el mestizo daba un paso hacia ella mientras soltaba una palabrota, pero Reed se interpuso entre los dos y le propinó un puñetazo en la mandíbula que lo envió volando al suelo.

			No permaneció allí mucho tiempo. Con gran agilidad, rodó y se puso de pie de un salto, encogiendo la espalda para protegerse. Al levantar los brazos, Summer vio el brillo del cuchillo que había aparecido de repente en la mano derecha de Lance.

			Soltó un grito. Quería hacer algo, interponerse entre los dos hombres, pero el miedo no la dejaba moverse.

			Reed no se amilanó. 

			—¡Cómo te atreves a tocar a mi hermana! —exclamó con los puños apretados.

			—¡Re..., Reed, para! —dijo Summer, recuperando la voz—. Déjalo. Puedo explicarlo.

			—Summer, métete en casa. ¡Ahora mismo!

			—¡No! No lo entiendes.

			—Manténgase al margen de esto, señorita Weston —la interrumpió Lance.

			—Lo entiendo perfectamente —replicó Reed—. Te ha puesto las manos encima.

			—No.

			Summer estuvo a punto de gritar al ver que su hermano avanzaba hacia el cuchillo, pero el sonido de la puerta trasera al cerrarse hizo que todos guardaran silencio. Summer se volvió hacia la casa, frenética, y vio a su padre en el porche, flanqueado por sus otros dos hermanos, Jamison y Tyler.

			De un vistazo, John Weston distinguió el cuchillo en manos de Lance y se tensó de furia.

			—Sabía que no podía fiarme de ti, demonio. Lárgate de aquí ahora mismo, ¿me oyes?

			Summer vio que Lance también se tensaba y agarraba el cuchillo con más fuerza.

			—¡Papá, no!

			—Cállate, Summer. Tienes diez minutos, Calder. Recoge tus cosas y sal de mis tierras, o iré a buscar el látigo y te daré una paliza que no olvidarás.

			—Papá —insistió Summer, pero Reed la interrumpió, apretándole el brazo.

			—¡Cállate, Summer! —le ordenó al oído—. Ya está bastante furioso. Si descubre que Lance te ha tocado, lo matará.

			Summer miró a su padre. Su hermano tenía razón. John Weston sentía un odio enfermizo hacia los indios después de lo que le habían hecho a su esposa. Si se enteraba de que Lance la había besado, no se conformaría con darle una paliza. Que fuera ella quien le hubiera pedido el beso no tendría ninguna importancia.

			—¡Maldita sea! ¿No me has oído, bastardo piel roja? —gritó John Weston. 

			Lance enderezó la espalda lentamente, sin que sus rasgos cobrizos, que parecían tallados en piedra, mostraran emoción alguna.

			—No volverás a trabajar en este rancho. Y me aseguraré de que no te den trabajo en ningún otro de esta zona de Texas.

			Summer dirigió una mirada suplicante a su hermano.

			—Reed, por favor. Tienes que hacer algo.

			El joven intervino, incómodo:

			—Papá, tal vez te estés precipitando. Sólo hemos tenido una diferencia de opinión... 

			—Te estaba amenazando con un cuchillo. ¿Te parece poca razón para despedirlo?

			—Pero a lo mejor...

			—¡Cállate, hijo! —exclamó John Weston—. No pienso tener un salvaje asesino en mis tierras, amenazándonos con cortarnos el cuello cada vez que se le ocurra. Ya me has oído, Calder. Te quedan nueve minutos.

			El tono de voz de Weston no dejaba lugar a dudas sobre lo irrevocable de su decisión. Summer supo que nada de lo que dijera lo haría cambiar de opinión. Sería inútil intentarlo. Al menos, mientras le durara el enfado. Tal vez a la mañana siguiente podría convencerlo. Se volvió hacia Lance y le dedicó una mirada agónica. Estaba solo, en la oscuridad, apartado de los demás, con los puños muy apretados, desafiante.

			Todo era culpa suya, lo sabía. No había pensado en las posibles consecuencias de sus actos. Su vanidad y su egoísmo habían llevado hasta esa situación. Sólo había pensado en sus propios deseos, y Lance estaba pagando el precio. Había perdido el trabajo y la dignidad. Le había hecho mucho daño. No podría culparlo si la odiara. Alargó una mano hacia él en una muda súplica. 

			Él la estaba observando sin inmutarse. Bruscamente, se dio la vuelta y se dirigió hacia los barracones donde dormían los jornaleros.

			—¡Lance, por favor! —lo llamó Summer.

			El hombre se tensó al oírla y se detuvo, aún de espaldas a ella. 

			—Lo siento. Lo siento mucho... 

			Finalmente, se volvió. Podría haber partido piedras con la mirada.

			—No se moleste, princesa. Debería haber sabido que jugar a sus jueguecitos me traería problemas. 

			—¡Summer, entra en casa!

			Ella ignoró la orden de su padre. Se quedó mirando cómo Lance se alejaba, sumida en un torbellino de emociones. Llevándose los dedos a los labios, recordó el sabor de sus besos y el odio amargo que había visto en sus ojos antes de que desapareciera en la noche.
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			Siempre resultaba doloroso que un sueño llegara a su fin, incluso cuando era un sueño imposible. 

			Con la mandíbula muy apretada, Lance Calder hizo salir a su caballo alazán del camino rocoso y empezó el lento descenso hacia el rancho de los Weston. Había jurado no volver a poner un pie en aquel lugar, pero la carta de Summer lo había atraído contra su voluntad: «No espero que me perdones, pero espero que escuches mi ruego».

			Lance levantó la comisura de los labios componiendo una sonrisa ladeada mientras tiraba de las riendas. ¿Estaría a punto de volver a caer en su trampa de seda?

			A excepción de la pintura, más gastada, el edificio estaba tal como lo recordaba. Era una elegante casa colonial blanca de dos plantas. Unas delgadas columnas de roble sostenían un porche delantero y otro trasero. Estaba techada con tablones traídos de Austin. Más allá se alzaban las colinas de «Sky Valley». La tierra agreste se extendía hasta el horizonte, árida y hermosa, salpicada de bosques y zonas de ricos pastos, repletas de ganado salvaje y manadas de caballos a medio domar.

			Lance trató de contemplar la escena con indiferencia, pero fracasó. Era el tipo de paisaje que se metía en el alma de un hombre, y se había metido en la suya.

			Echó la cabeza hacia atrás, mirando el cielo azul, sin nubes, resplandeciente por el sol de septiembre. John Weston le había puesto el nombre de «Sky Valley» porque el amplio cielo texano parecía estar al alcance de la mano.

			Pero ahora John Weston estaba muerto. El corazón le había fallado después de perder a dos hijos que habían luchado por defender la Confederación.

			Lance no sentía ninguna lástima por él. Para Weston, sólo había sido un salvaje asesino, alguien que merecía menos respeto que el polvo del camino. Las vergonzosas palabras que le había dirigido al despedirlo aún le resonaban en los oídos. Todavía no le había perdonado que lo hubiera echado del condado. Pero Lance se había atrevido a tocar a la hija de Weston, y había pagado por su osadía.

			Y Summer... Era casi imposible que pudiese haber hecho cambiar a su padre de opinión, pero ni siquiera lo había intentado. Lo había abandonado a su suerte.

			El amargo resentimiento aún le quemaba las entrañas.

			Había tenido un sueño. Se había jurado que un día ganaría tanto dinero, poder y respeto que su sangre comanche no importaría; que un día podría pedir la mano de su princesa.

			—¡Maldito imbécil! —murmuró.

			Soñar volvía a un hombre vulnerable; lo debilitaba.

			Y, sin embargo, no podía dejar de soñar con una cálida noche de agosto y con la niña que había abrazado durante unos instantes. El beso era un recuerdo borroso, pero, aún tenía el poder de alterarlo profundamente.

			Paseó la vista por el valle, con la mente inmersa en los recuerdos del deseo que había sentido por Summer Weston. Summer..., una niña con la piel tan blanca y suave como pétalos de magnolia, la voz dulce como la miel y una risa tan musical como el viento entre los árboles. Ella era todo lo que él no había tenido, lo que había deseado siempre. Representaba todo aquello a lo que había aspirado en la vida: un hogar, una familia, posición, ser aceptado por la sociedad... Pero también simbolizaba todo lo que odiaba: el mundo de los blancos que lo había rechazado y había convertido la vida de su madre en un infierno. 

			Siendo niño, solía ocuparse de los caballos del padre de Summer cuando la familia Weston iba a pasar el día al pueblo. Ya entonces Summer era muy coqueta. Siempre iba vestida con lazos y volantes. Era tan femenina y delicada que le dolía el corazón de ver algo tan bonito. No habían hablado en aquella época, pero a veces le sonreía. Nunca lo había mirado con desprecio como hacían otros blancos; blancos como el padre o la hermana, Amelia.

			Más tarde, al ir a trabajar al rancho de John Weston había descubierto lo superficial y cruel que Summer podía llegar a ser.

			Había procurado apartarse de su camino. A los dieciséis años, Summer era testaruda y muy hermosa, con una merecida reputación de rompecorazones. Durante meses la había visto coquetear y tratar de seducir a todos los hombres que se ponían a su alcance. La había visto rodeada de su corte de rendidos admiradores, todos con los ojos encendidos de fascinación y lujuria. Lance no era mejor que ellos. Summer era egoísta, infantil y malcriada, pero la deseaba tanto que le dolía.

			«¿Es posible superar el primer amor?»

			Al principio, cuando ella se había fijado en él, no podía creérselo. Tenía que estar muy aburrida para poner los ojos en el jornalero mestizo. O tal vez sintiera curiosidad por ver si sus técnicas de seducción también funcionaban con alguien como él. Sus coqueteos habían sido muy inocentes, pero habían resultado tan crueles como cualquier burla o insulto que hubiera recibido a lo largo de su vida. Ella no había sido consciente de haberle estado rompiendo el corazón poco a poco. Le había hecho soñar con cosas que hasta ese momento habían quedado totalmente fuera de su alcance. Había jugado con él sin pensar en las consecuencias, sin importarle quién resultara herido por el camino. Y él había sido tan idiota que se lo había permitido.

			Porque había sabido desde el principio lo arriesgado que era acceder a reunirse con ella en plena noche, ceder a sus provocaciones y besarla. Ya en aquel momento, su única defensa contra Summer había sido el enfado, y se había sentido furioso consigo mismo por ser incapaz de resistirse a la tentación. Se había odiado por ser débil, por darle poder, por permitir que lo conquistara, que lo volviera loco de deseo, por dejar que lo manipulara con sus encantos femeninos, unos encantos a los que ningún hombre con sangre en las venas se podría haber resistido. 

			Juró por lo más sagrado que no cometería de nuevo el mismo error. No permitiría que volviera a clavarle las garras. Había aprendido la lección. En los cinco años que se había mantenido apartado, la había olvidado.

			Aun así, no quería tentar a la suerte. Desde que había regresado a Round Rock cuatro meses atrás para encargarse de las caballerizas que Tom Peace le había dejado en herencia, se había mantenido alejado de Summer.

			Sin embargo, no había podido evitar verla a distancia. Summer Weston ya no era una niña. Se había convertido en una elegante dama. Y ahora ya no era tan orgullosa.

			«Ahora que me necesita», pensó, sonriendo con cinismo.

			Lance se llevó una mano al pecho, donde su carta le quemaba en el bolsillo del chaleco. «No espero que me perdones, pero espero que escuches mi ruego», recordó.

			Ahora que lo necesitaba, estaba dispuesta a hablar con él. Cinco años sin saber nada de ella y esperaba que justo en esos momentos él acudiera corriendo.

			La furia volvió a apoderarse de Lance. Sentía rabia por su posición social inferior, por la intolerancia que lo mantenía siempre en la periferia de la sociedad de los blancos; rabia por haber sido expulsado de ese rancho cinco años atrás.

			Y la furia tenía efectos devastadores sobre las personas. Les endurecía el corazón.

			Entonces, el relincho del caballo interrumpió sus pensamientos y los hizo añicos. Con un golpe de riendas, dirigió la montura hacia la casa.

			Sabía lo que Summer quería de él; lo que no sabía era qué iba a responderle.

			Rodeó la vivienda y se acercó por detrás, por la parte del río, explorando los alrededores con la mirada. Las edificaciones propias de cualquier rancho —el granero, el corral de piedra, el cercado al aire libre, los barracones de los vaqueros, el gallinero, la vaquería, el cobertizo de las herramientas— mostraban signos de abandono. No le extrañó. La mayor parte de los hombres en buenas condiciones físicas habían partido al frente, y las mujeres se habían quedado al cargo de todo.

			Muchos de esos hombres estaban reunidos en ese momento en el patio trasero, sentados en carromatos, calesas o en sus caballos.

			Lance se detuvo a una distancia prudencial. Al parecer, había llegado en medio de una discusión. Reconoció al hombre de pelo castaño que, apoyado en unas muletas, no dejaba de hablar desde el porche, rogando ayuda a los congregados con un discurso apasionado. A Reed Weston le faltaba media pierna izquierda, pero eso no le granjeaba tantas simpatías como hubiese sido de esperar, ya que la había perdido luchando por la Unión, a pesar de haber nacido en un estado partidario de la Confederación.

			Pero al ver a la hermana de Reed a su lado, ya no tuvo ojos para nadie más. Summer tenía un aspecto noble y vulnerable con el vestido negro de manga larga que indicaba que seguía de luto por su padre y sus hermanos.

			A pesar de sus buenas intenciones, Lance no pudo evitar que el corazón se le acelerara. Incluso desde lejos era imposible no darse cuenta de que la preciosa niña de cinco años atrás se había convertido en una mujer impresionante. Sus recuerdos, por potentes que fueran, no le hacían justicia.

			Algunas cosas, como el color de su cabello caoba con reflejos cobrizos no habían cambiado, pero otras sí. En vez de llevarlo suelto formando lustrosos tirabuzones, lo llevaba recogido en un moño y cubierto por una redecilla negra. Los ojos verdes que podían brillar como esmeraldas estaban apagados y miraban a la multitud, solemnes y sombríos. Le pareció que había perdido peso. Tenía las manos, delgadas y muy blancas, sujetas ante el regazo para ocultar el nerviosismo. Sus labios —esos labios rosados y suaves que había tenido el privilegio de besar una calurosa noche de verano— no sonreían.

			El recuerdo de esos labios le hizo volver la cabeza hacia la pacana que crecía en un extremo del patio. El columpio de madera seguía en el mismo sitio, inmóvil, sin vida, testigo silencioso de lo que había pasado aquella noche.

			—Gracias por venir.

			Lance se tensó al oír las palabras pronunciadas en voz baja. No se sentía orgulloso de haber permitido que un hombre se le acercara sin darse cuenta. Volviéndose en la silla de montar, se encontró con unos ojos azules que lo miraban con seriedad. 

			Dusty Murdock, que había sido jornalero como él, era ahora el capataz del rancho Weston. Alto y delgado, con el pelo rubio oscuro y unas cuantas arrugas alrededor de los ojos, Dusty era unos diez años mayor que Lance. Honesto, agradable y nada dado a juzgar a los demás, era uno de los pocos hombres que se habían ganado su respeto.

			—La señorita Summer se alegrará de que hayas podido venir.

			Lance asintió y se volvió hacia los reunidos para seguir la discusión. 

			—Me temo que las cosas no van muy bien —añadió Dusty con su voz tranquila—. Nadie se ha puesto de nuestro lado. Lo sienten y eso, pero la señora Amelia no es parte de sus familias. Ahora que la guerra ha acabado, lo único que quieren es vivir tranquilos.

			Como si pretendiera ilustrar las palabras de Dusty, un hombre mayor, que parecía ser el cabecilla de la oposición, habló otra vez:

			—Reed, tienes que entenderlo. Todos estamos deseando poder ocuparnos de nuestros ranchos. Reparar las granjas, los cercados...

			Lance lo reconoció; era Harlan Fisk, uno de los líderes de la comunidad. Había otros hombres que no conocía, pero que obviamente compartían la opinión de Fisk.

			—Nos estás pidiendo que abandonemos a nuestras familias —añadió otro hombre—. Son tiempos difíciles. ¿Quién va a proteger a los nuestros de los bandidos mientras estemos fuera? 

			—Sí, no sería una expedición corta —intervino un tercero—. Hay casi quinientos kilómetros hasta el territorio indio.

			—Siento mucho frustrar tus esperanzas, Reed —dijo Fisk—, pero las posibilidades de encontrarla son muy pequeñas. Y en el caso poco probable de que estuviera viva, no iba a ser fácil traerla de vuelta. Una vez que los comanches capturan a alguien, no lo sueltan fácilmente. Seguro que acabarían por matarnos a todos.

			—Sé que será peligroso —replicó Reed, a quien se le estaba acabando la paciencia—, y tenéis todo el derecho del mundo a tener miedo, pero...

			—A mí no me da miedo ningún indio —le interrumpió otro hombre—. Ya los perseguí una vez, después de que perpetraran una masacre. Pero eso no quiere decir que sea tan idiota como para ir buscando pelea con ellos. 

			—Además, están muy lejos. No podemos permitirnos estar tantos días fuera de casa, no con tan pocas garantías de éxito.

			Harlan Fisk volvió a hablar:

			—Reed, hijo, nos pides demasiado.

			—¿Es demasiado? —lo interrumpió éste—. Yo lo haría por vosotros si hubieran capturado a vuestra hermana.

			—Eso lo dice el hombre que se volvió contra los suyos durante la guerra —murmuró alguien.

			Reed se tensó y entornó los ojos.

			—Hice lo que me pareció más correcto, que es lo mismo que hicisteis vosotros. Obrad según os mande la conciencia, pero os ruego que ayudéis a mi hermana. Si no queréis hacerlo por mí, hacedlo por la memoria de mi padre y mis hermanos. Ellos estaban en vuestro bando.

			El silencio que siguió a su apasionada arenga habló por sí mismo.

			Tras unos momentos eternos, intervino su hermana, a la que se veía llena de angustia.

			—Mañana partiremos hacia Fort Belknap. Espero que alguno de vosotros sea tan amable de acompañarnos.

			Lentamente, los ojos de Summer fueron recorriendo las caras de los reunidos. A medida que sus miradas se encontraban, todos bajaban la vista, como si se sintieran incómodos ante la intensidad de sus iris verdes.

			Lance sonrió por la ironía de la escena. Muchos de esos hombres eran los mismos que solían seguirla como perritos falderos, ansiosos por concederle todos los caprichos. De hecho, no dudaba de que, si se lo proponía, lograría convencerlos uno a uno.

			A su lado, Dusty soltó una maldición.

			—La señorita Summer iba a pedirte que asumieras el mando de la patrulla, pero, a este paso, me parece que no vamos a reunir una patrulla que liderar.

			Lance no respondió porque Summer acababa de darse cuenta de su presencia. La vio sobresaltarse ligeramente, aunque se recuperó en seguida. Pero muchos de los presentes siguieron la dirección de su mirada y se dieron cuenta, al fin, de que estaba allí.

			—¡Vaya, vaya!, nuestro indio particular ha vuelto —comentó una voz burlona.

			Todos los ojos se clavaron en Lance.

			—Así es —replicó él—. ¿Algún problema, Prewitt?

			El hombre, un tal Will Prewitt, lo fulminó con la mirada.

			Harlan Fisk fue el primero en romper el tenso silencio:

			—Deberías pedirle a Calder que vaya a buscar a tu hermana, Reed. Probablemente tenga más suerte que el resto de nosotros. Al fin y al cabo, ha sido su gente la que se ha llevado a Amelia.

			—Pienso hacerlo —dijo Reed, eligiendo las palabras con cuidado—. Agradezco que el señor Calder haya tenido la amabilidad de responder a nuestra invitación. Bienvenido, señor Calder.

			—Ah, ¿ahora se llama señor Calder? —se burló Will Prewitt—. ¿Ahora haces tratos con salvajes, Reed?

			—¡Cállate, Prewitt! —exclamó Reed—. Haría tratos con el demonio en persona para rescatar a mi hermana.

			Prewitt se echó a reír sin ganas.

			—No es tan mala idea. Sólo un indio estaría tan loco como para entrar en territorio comanche.

			Lance se tensó y su cara perdió toda expresión. Como de costumbre, las burlas e insultos no le dolían tanto como el hecho de que hablaran de él como si no estuviera presente. Pero las dos cosas unidas despertaron viejos resentimientos.

			Examinó a los presentes con una mirada glacial, devolviéndoles el desprecio con que lo habían recibido.

			—Avísame cuando estés listo para pactar con el diablo.

			Tirando de las riendas, hizo retroceder al alazán varios pasos antes de darse la vuelta y salir cabalgando sin mirar atrás. Oyó que Dusty soltaba otra maldición y le pareció que Summer lo llamaba, pero en aquel momento todo le daba igual. Que Weston y sus secuaces se espabilaran con sus problemas. Le daba igual. Amelia podía pudrirse en cautividad si de él dependía. Le importaba todo un carajo.

			
			
			Summer salió corriendo tras Lance. Tenía que disculparse por el horrible modo en que lo habían tratado, sobre todo si quería convencerlo para que la ayudara. En vez de tomar el camino largo, acortó por dentro de la casa, con la esperanza de alcanzarlo antes de que llegara a la carretera principal.

			Levantándose las faldas, bajó los escalones del porche a la carrera y atravesó el prado de hierba alta. Lo vio acercarse a la hilera de robles que flanqueaba la carretera.

			—¡Lance! ¡Espera, por favor!

			Al principio parecía que iba a ignorarla, pero cuando lo llamó de nuevo, él tiró de las riendas y se detuvo.

			No se volvió. Se quedó sentado, muy rígido. No parecía estar muy dispuesto a escuchar ni a perdonar.

			Cuando llegó a su lado, le faltaba el aliento. Llevaba el corsé demasiado apretado para ese tipo de actividades. Se quedó quieta junto al alazán, tratando de recobrar el resuello con una mano apoyada en el corazón.

			—Lance..., por favor..., lo siento mucho... —logró decir—. Will Prewitt no tenía ningún derecho... Ha dicho cosas horribles.

			Al volverse hacia ella, Summer vio el odio que hacía arder sus ojos negros. Era la misma mirada que le había dirigido cinco años atrás, el mismo enfado. Al parecer, no había olvidado lo que había pasado. No había olvidado que ella lo había tentado hasta que la había besado, ni que luego lo habían despedido por eso.

			Summer se encogió al recibir el impacto de esa mirada. Tenía todo el derecho del mundo a estar furioso. Era normal que su padre se hubiera enfurecido al verlo amenazar a Reed con un cuchillo, pero era culpa suya que Lance hubiera sacado el arma. Ella había sido la causa de la pelea entre Lance y Reed, y no lo había defendido. No se había puesto de su lado ni había protestado con la suficiente fuerza cuando lo habían expulsado del rancho. Más tarde, lo había ido a buscar para disculparse, pero él ya se había marchado del pueblo. Les había pedido a Reed y a Dusty que la avisaran si se enteraban de adónde había ido, pero hasta un año más tarde no le llegó la noticia de que estaba conduciendo diligencias en algún lugar del Oeste.

			No había pretendido hacerle daño. Había querido verlo postrado a sus pies, pero no de esa manera.

			—¿Está interesada en hacer un pacto con el diablo, princesa?

			Su atractiva cara mostraba una mueca intransigente. Era el rostro más duro y hermético que había visto, pero igual de irresistible. El cabello, negro como el carbón, asomaba por debajo del sombrero, pero se lo había cortado y tenía una medida más civilizada. Lo que no había cambiado era su modo de mirarla; con desprecio y rencor, pero también con deseo.

			Summer era lo bastante mujer como para reconocer ese deseo... y para responder a él. Ningún hombre aparte de Lance había logrado que le temblaran las rodillas sólo con una mirada. La tensión sexual entre ellos seguía tan intensa como siempre.

			Eso le daba esperanzas de lograr su objetivo. Si él seguía sintiendo algo por ella —por mucho que luchara contra esa atracción—, aún tenía alguna posibilidad de convencerlo de que la ayudara.

			—Reed no quería decir eso. Tienes que entenderlo. Está medio loco de preocupación por Amelia.

			—¡Oh, sí!, lo entiendo. Hay que tratar al salvaje con amabilidad mientras pueda ser útil. Su padre actuaba de la misma manera.

			Lance se dio cuenta de que la voz le sonaba muy hostil, pero no podía evitarlo. Sabía que Summer no era la responsable de todos sus problemas con los blancos, pero con el paso del tiempo la había convertido en un símbolo. Una parte de Lance necesitaba vengarse de todos los insultos, los agravios y las palabras de odio que habían recibido tanto su madre como él.

			Ella se mordió el labio.

			—Traté de convencer a papá para que cambiara de opinión, pero... Lo siento, Lance. Nunca pretendí causarte problemas. Quise disculparme en seguida, pero cuando fui a buscarte, ya te habías marchado.

			Lance apretó los dientes. ¿Sería cierto que había ido a buscarlo? ¿Había desafiado a su padre por él? Su expresión de dolor y arrepentimiento era tan auténtica que casi la creyó. 

			—Regresé hace cuatro meses. Ha tenido tiempo de sobra para venir a disculparse.

			Sabía exactamente cuándo había regresado. Dusty la había avisado, tal como ella le había pedido, pero no había sabido cómo acercarse a él después de tanto tiempo. Además, cuidar de la terrible herida de su hermano le había ocupado casi todas las horas del día.

			 —Lo sé. Es que la guerra... Quiero decir que las cosas no han sido fáciles últimamente.

			—¿Ah, no, princesa? Pues menuda lástima.

			Summer sacudió la cabeza, tanto por su tono como por su apelativo burlón. No era una princesa ni nada parecido. Tras la injusticia sufrida por Lance, se había dado cuenta de que hasta entonces había sido una persona superficial y egoísta. Pero lo más importante era que había cambiado. No le había quedado más remedio. El mundo seguro y protegido en el que había crecido había desaparecido; se había convertido en ruinas y devastación durante la interminable guerra. No sólo se había hecho mayor, sino que había ganado experiencia. Había envejecido al menos diez años desde el inicio de la guerra. Para enfrentarse a las penalidades y a las pérdidas, había tenido que madurar. Por necesidad había aprendido lo que era el trabajo duro, el dolor, las esperanzas machacadas. Al recordar la niña caprichosa y malcriada que había sido, se sentía avergonzada.

			—Por favor, ya te he dicho que lo siento.

			Él apretó la mandíbula con tanta fuerza que un músculo se le contrajo nerviosamente. Summer alzó la vista, buscando alguna señal de que se estuviera ablandando.

			—Me dijeron que estabas conduciendo diligencias de la Overland Route. Debía de ser una ocupación peligrosa.

			Él se encogió de hombros.

			—Una manera como otra de ganarse la vida. Mucho mejor que ir al frente.

			—¿No te alistaste?

			—¿Para luchar por la Confederación? Ni en broma. No estoy de acuerdo con sus ideas. Es algo que su hermano Reed y yo tenemos en común. Cuando dejé las diligencias volví a dedicarme a cazar y domar caballos para vendérselos al ejército de la Unión.

			—Me alegro de que hayas regresado.

			Lance entornó los ojos con desconfianza.

			—Sólo he vuelto porque Peace me dejó sus caballerizas en herencia.

			Ella asintió.

			—Sentí mucho la muerte del señor Peace. Era un buen hombre.

			—Muchos hombres buenos murieron en la guerra.

			—Lo sé. Mis hermanos... 

			Summer no pudo seguir hablando. Al ver sus ojos verdes anegados en lágrimas y el modo como le temblaba el labio inferior, a Lance se le hizo un nudo en el estómago. La angustia de la joven no era fingida. Menudo canalla estaba hecho. No hacía falta irle recordando todo lo que había perdido. Era una crueldad innecesaria, aunque la crueldad era la mejor arma que tenía para defenderse de ella.

			—Sentí mucho enterarme de la muerte de sus hermanos —admitió a regañadientes.

			—Gracias. —Summer tragó saliva con dificultad y se obligó a dirigirle una débil sonrisa que le atravesó el corazón—. Me alegro de que el señor Peace te dejara el establo. 

			—Pues es la única —contestó él, torciendo la boca con amargura en una mueca mitad sardónica, mitad desafiante—. Los buenos habitantes de Round Rock se llevaron una buena sorpresa cuando se enteraron de que tenían que aceptarme como miembro de su comunidad. A mí, un salvaje y, además, simpatizante de la Unión.

			Summer deseó que no fuera tan duro consigo mismo ni con los que lo rodeaban. Sintiendo su dolor, levantó la mano hasta tocarle la pierna, cubierta por el pantalón vaquero. Él hizo una mueca y tiró de las riendas para que el caballo se moviera lateralmente, alejándose de ella. 

			—Lance..., yo... quería pedirte...

			—La respuesta es no.

			—Por favor, ¿ni siquiera vas a escucharme?

			Lance apartó la mirada y la clavó en la carretera, ansioso por marcharse. Sería un completo idiota si volvía a dejarse enredar por ella. Lo único que podía salir de aquello era más sufrimiento, y no quería volver a sentir el dolor de cinco años atrás. Se había estado engañando sobre el motivo que lo había llevado hasta allí. Se había dicho que sólo iba por curiosidad. Se había convencido de que únicamente quería oírla pidiéndole un favor, por la ironía de ver que lo necesitaba. Pero no era así. Seguía deseándola como el primer día, ¡maldita fuera! Tenía que mantenerse alejado de ella si quería sobrevivir con el corazón intacto.

			—Ya sé lo que me va a decir. No me interesa.

			—Pero necesito tu ayuda para encontrar a mi hermana.

			—Que la ayude otro.

			—No tengo a nadie más.

			—Seguro que sí, princesa. Cualquiera de sus numerosos pretendientes estará encantado de ayudarla.

			Ella sonrió, pero era una sonrisa triste.

			—Sobrestimas mi atractivo. Ya no tengo tantos pretendientes. Como tú mismo has dicho, muchos hombres han muerto en la guerra. 

			—No es mi problema.

			—Lo sé, pero pensé que tal vez... No tengo a nadie más a quien recurrir —confesó en voz baja—. No puedo acudir al ejército. Las tropas confederadas han sido desmanteladas. Los fuertes fronterizos están prácticamente desiertos.

			El silencio de Lance no era buena señal, pero Summer tomó aire y siguió hablando con decisión: 

			—Los hombres en buen estado de salud escasean. Y los pocos que podrían ir... Ya los has oído. No están dispuestos a separarse de sus familias ahora que por fin han vuelto a casa. No quieren arriesgarse a dejar a sus seres queridos sin protección. Texas se ha convertido en un sitio peligroso, casi sin ley. Y en cualquier caso, a nadie le apetece ayudar a Reed porque luchó por la Unión. Más de uno lo considera un traidor. Él luchó por lo que creía correcto, pero ahora está pagando por hacer caso a su conciencia.

			—Yo también tengo una vida que vivir. ¿Se le ha ocurrido pensar en eso? —preguntó Lance—. Estoy tratando de empezar de cero. Tengo un negocio que levantar. Aunque no sea blanco, no soy tan distinto de cualquier otro hombre.

			Summer se mordió el labio. Lance se echó el sombrero hacia atrás, inquieto. Tal como se temía, ella insistió:

			—No podemos hacerlo solos, Lance. Reed está lisiado. No le resultaría fácil hacer un viaje así. Y aunque no lo estuviera, dudo de que pudiera encontrar a Amelia.

			—No sé qué le hace pensar que yo sí. El territorio indio es muy extenso.

			—Sé que tendrías más posibilidades que los demás.

			Él frunció los labios con determinación.

			—Me está pidiendo que arriesgue mi vida por una mujer que me despreciaba.

			—Te estoy pidiendo que lo hagas... por mí.

			Al bajar la mirada hacia la cara de Summer, deseó no haberlo hecho. El gesto de súplica en su hermoso rostro era muy difícil de soportar. Pero no era la primera vez que lo veía. Era la expresión que usaba siempre que quería obtener algo de un hombre. Había visto esos luminosos ojos verdes clavados en algún pobre imbécil hasta apoderarse de su alma.

			—¿Y qué pasa con el marido? —preguntó él, finalmente—. ¿No estaba casada su hermana?

			Al ver la esperanza que nacía en los ojos de Summer, deseó haber mantenido la boca cerrada. Le estaba dando alas. ¡No quería verse envuelto en los problemas de esa mujer del demonio!

			—Lo estaba. Se casó con un granjero, pero ahora es viuda. Su marido murió de gripe hace dos años. Quería regresar a «Sky Valley», pero se quedó con la familia de su marido porque la necesitaban. Podría haber vuelto a casa. Aquí habría estado más segura, pero... 

			Al ver que el labio inferior volvía a temblarle, Lance se obligó a mantenerse inflexible. No podía permitirse sentir compasión por ella. ¿Por qué iba a importarle que Summer Weston estuviera metida en un lío del que no podía salir sola? Debería levantar una empalizada alrededor de su corazón y protegerse del poder que seguía teniendo sobre él. Si fuera listo, se largaría de allí en ese momento, antes de que ella pudiera decir una sola palabra más.

			Pero no se movió.

			—Es mi hermana, Lance. Prácticamente me crió tras la muerte de mi madre. Sé que no lo entiendes porque no tienes hermanos, pero...

			—Tengo una hermana —dijo, y sonrió al ver su expresión de incredulidad—. No es nadie que usted conozca, princesa. Es comanche de pura cepa.

			—¡Oh!

			Summer bajó la vista, avergonzada por el brillo burlón de los ojos de
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